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^  compoDí *1 preseníe, Teimos oioüjr pn cadí uno de los cuitro cilÍQdfos vertí.
’  wediode li ú  '** *®* fuatessolo aparece uro dislinlaineDÍeal pié cales un pistón con movimiento alternado de ascensión y de desceoM). 
****P«Sa(io- el e i^!u J o s i  del todo i  otro con el cual Estos cilindros, colocados de dos en dos, y cuyo diámetro pasa de dos
•“ üenecíKía. ** **'’ *̂™ ***''“ I® dereclia; cuarto metros, hacen parle ínlegraDie de las má^uino» paro propon «mor «í

pacta 6 para eiirair ti aire. Arrojan i  tórrenles ccn un eslrépito ínreii- 
dable, y por los asujeros que tienen en la parte superior é inferior, las 
nasas de tíre hasta dos mil cuatrocientos metros. Bajo la influencia 
de tan poderosa aspirarion, uii convoy e itero, euuipueslu de centena­
res de Viajeros, se ve arrastrado per la cuesta de tremía y cinco mili- 
metros por metro que se eleva tusU Saíni-Germain,

El pistón primitivo no tenia cubierta. y piir lo misma no se pedia 
tó  »E jcnio m; !«3i.

b.aiMuu ueia 
^ « « b id a e n la  figura.

®o u n a ^ ^ í '^  **!?’  ‘' “® ‘̂ ''fonlramos en medio de la realidad.
fflovinúenm I '* * '« « , el cobre y el bronce están

*“ *eacia otn P'eaas funcionan; unas por su fueria de re-
**cidad los “‘•f**® con majestuosa lenliliid ó con pasmosa ee- 

«o lea ha impreso de anlemano.
»as que de la parle pr.ruinóara, fínica que nos ocupa
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estraer el tire del cilliidro siii dtyar que ea él penetrase el agua; pero 
el ingenioso talento délos griegos, é quienes se debe esta útilísima in­
vección , había desccbierto otros medios no menos efícaces para con­
seguir el vacio completo de un cuerpo.

Hablan notado que la combustión rari&ca el aire, y que después de 
enfriado un cuerpo se obtenía un vacio parcial. De este modo aplica­
ban sobre la piel veniros secas, semejantes i  las que hoy producimos 
quemando papel en un vaso y aplicando el borde de este sobre el 
miembro que queremos someter al tópico.

Se ha procedido raccénicamente con la boca por la ves primera i  la 
larefíccion del aire en un recipiente. El niño que suspende de su labio 
una llave, en cuyo agujero acaba de aspirar aire y el mecénico que 
pone en Jn^o los cuatro pistones gigantescos del aparato de Saint- 
ilermaiii, llevan á cabo una operación idéntica en cuanto al fondo, aun­
que muy diversa en la forma y en los efectos. La máquina neumática 
de Ueron de Alejandría apenas levantaba la piel; la de Saint-Germain 
hace desaparecer rápidamente para loe convoyes el espacio de una 
cuesta escarpada. Entre estos dos términos, esteemos de una misma 
¡dea, ¿cuáles han sido los intermediarios, los grados sucesivamente 
i'ccomdos por el talento del hombre en su marcha casi siempro lenta? 
H¿ aquí un estudio interesaatisimo y digno de ocupar á los hombres 
que investigan ios secretos de las cieucias.

LUIS HURTADO DE TOLEDO.

Pocas son las noticias de este escritor, de quien D. Nicedis Anto­
nio se limita á decir, que fué natural de Toledo y cura de la parroquial 
de San Vicente de aquella ciudad. Su carácter sacerdotal no le impidió 
dedicarse al caltivo de las letras humauas, y en la Bibliouca Hispana 
.Voos se ritan las sittuiectes obras suyas en verso castellano, que se ban 
hecho escesivan)ente raras.

Las irasfvrinaeionst de Oritb'o. Toledo, por Francisco Guzman.
Egloga silciana is l galardón de amor. Valladolid, Bernanlinn de 

Santo Domingo.
Í7írt«t di J COSÍO amor y i« lamnerle. Toledo, JaanPerrer, 15S7 (1).
Bisioriadt SanJoseph: en octavas. Toledo, Pedro Rodríguez, 

en octavo.
Pedro Alvares de Ayllon, comendador, s ^ n  él mismo dice, de 

una de las órdenes militares, sin espresar cuH, había dejado incompleta 
la comedia de Porteo y Tibaldo, llanada Diipula y rtmsdio de amor. 
LinsBuRTiiDO la concluyó, y se imprimió en Toledo en -UfóS, y después 
en Valladolid en octava, en casa de Bernardina de Santo Domingo.

Pero su obra mas importante fué sin duda alguna e! Polw rin de 
Inglaierra, si son ciertas las conjeturas de Salvé en la s^onda parle de 
su Catálogo, número 3GS6 (t). Refiere allí la única edicíoa conocida 
del Polnwrmen casteliano, cuyo titulo es;

Libro del muy esforzado caualUro Palmerin de InglaUrra, hijo del 
rey do Disardas .* y do eut grandes proesas .* y do Ftoriano del Desierto 
su hermano: oonalgttttas dtlpríneipe Florendos, hijo de Primaleon. Im- 
preeso año de U.D.aiviij (lltéB)—al fin—Jf.D.irIny (15é7).—¿ibro 
eeywulo... en el qaai se prosiguen y kan fin los muy dulges amores que 
tuco con la infanta Polinarda, dando gimo ó muokoi oeenlurot, y 
ganando inmortal fama con tus grondei fechos. Y  de Ploriano del De­
sierto su kermono, con olgunoe del príncipe Florendos, hijo de Pn'ma-
Iton. Toledo, en casa de Fernan(¿ de Santa Cathalina, defunto que 
baya glima... Acaboseá xvj (16) del mes de julio de M.D.zlviij (15é8) 
tortij. «n bl.

LoisHuutaoo, qne había puratosu nombre al frente de las obras 
que anteriormente dejamos referidas, quiso ocnllarle en esta, quizá su

^i) «■•«r r  e » r tu  i '  l»  « « •  «k m »tr»
p r* t* . i »  lax  fM  f m f u á »  íeu r t H u n a á »  . .  4 S 57 , 4 .* ,  G n U d M  efl
n « 4 ín .

Oi»ts «A pr*M 7 vtrMi ¿lúilídA ea parid: U prisara u  i* wloaU y dA« k»* 
7 ti fia d«lt primen pUnt de le BltiM, m Ur, ImpruQ TdIeJd «a 

JuM* Ferrtf. J ié  Je M,DLy2f. El UkrteaU f  l«ln iorlU IimU «1 ful. 47. ¿9%U 
rap ia  «1 Triumph* Jé Amét. y cD Itlrt r«d»flHt btsLt el fiA. Ia  tefsadt parte 
iÍ«M el tilalo de Cartu de U meerl* i  l%t f riemea téd^i tpi uim¿Ae: j  pee 
»td dt TiprétAñtétie» , ^«a teite ¿ loe emientee j  ieaieina a lee «/««dM. 
fratiteoy iAitedé eeide. dieigid^ por L*Ít Ueetad» de Totede é¡ ¿eipe ¿». Phem 
/•pe. e*x de láM. Tm«« eeeetU j  frckebojeie 0«í tadis ímproMe «a
torbe. Le alliam a« mU aamonday y eeatíraa n errelte m  U e*f*ú*te eteerípeÍM; 
A^éi ea éféáém ¡ae CAetee d’ /# mweru (we cwaî ô * MicAaal de Cnruejél y 
Lb<V HéTtéie de TAedai J—eee imp'tttat ea TAedô  ea e >/r de Juú» Ferrer; 
•e^éeente a X*' de «etmkrt. éie d« M.OLril.

Libra e«ÍMo y may rere.
Áeí lrae«t «a ea Mumeel dm LUreirtf^ae ciU ItmlHeti U f'tdé deSjmJéeeph 

j U aemedie d« Pereee y  TÜkelda.
Del Hipaal de Carvajil, caleboredar d« Leía TI oar Abo. aa kekalliio mat BetJúa.

A Cetmlê e nf Itpaéuh aed Periepeéi* Beeie. (peí*
larra y erfiiada parta).

primera producción, y lo encubrió bajo el velo da un acróstico, pasando 
asi desapercibido, y dando lugar á que apareciesen muebas y muy di­
versas opiniones acerca de su verdadero autor. Cervantes, que hace un 
elogio tan brillante del Palmerin (1), le creia compuesto por un dis­
creto rey de Portugal que no nombra; lo hace Paria y Sousa (2), di­
ciendo que algunos creyeron que lo fué D. luán el I I ; pero Barbosa «n 
el articulo que dedica á este rey en su R.bboikeca Luiíiana, no hace 
mencioa ninguna de aquella particularidad.

Francisco de.Moraes tradujo i  su idioma el Palmerin, y alterando 
el testo y añadiéndole en algunos parajes, publicó como obra suya ]t 
Prifjieira i  segunda parle do Paímeirin de iñgíalerrn, dedicada á Infan­
ta D. María. Ecora, por Jndré de Burgos, IfHH, enfol. Tan rara y des­
conocida le había hecho ya la edición castellana, que nadie descubrió 
el plagio, y Morales ps-manerió en quieta y pacífica posesión de un 
libro que no cede en mérito á ninguno de los de su género, si se escep- 
tua el Amadle. En ella le confirmó D. Nicolás Antonio, que no habieód) 
visto el Polmerin en español ni en portugués, se le atribuyó ea fé de los 
iiifonnes que e bahian comunicado; y es lo singular que aquel biblió­
grafo sufwnc también la eii^encia de un Palmenn castellano que sir­
vió de original i  la traducción italiana impresa en Veaecia en I3Bá, 
del cual hace mención entre los anónimos P ) . Barbosa afirma lamhicn 
sin vacilar, que Moraes compuso la primera y segunda parte del Pal- 
merin, porque sin duda, aunque la cita, no v¡6 la traducción frtncess 
de 157Í, queespresamente dice que estaba hecha del castellano. Pero 
mucho mas es de eslraüar que siga la misma Opinión el editor de la 
colección de las obras de .Moraes, impresa en 1786, toda vez que hace 
mérito de la traducción francesa de lo55, it cual, siendo anterior i  la 
publicación del Palmerin por Moraes, escluye toda idea de que hese 
este el autor original, aun cuando por no haberla manejado no hubie­
se podido advertir, que en la portada de aquella edicioa, como en la 
de 157d, se dice espresamente que la traducción está hecha del raste- 
llano. No se escapó esla observación á la esquislla diligencia de Cle- 
meucin, pero arrastrado sin duda por la opinión general de que el 
Palmerin se había compuesto en Portugal, ó suponiendo que habría 
sucedido coa él lo que con el ámadíi, creyó que ia edición caitellana, 
por la que se hicieron asi la traducción francesa comoia italiana, ba­
hía sidoá su vez trasladada deunoigioal portugués, mas antiguo por 
supuesto que el publicado por Moraes.

Sin etnbargo, cuando Clcmencin dió á luz su Commiarío al Quijote. 
hacia ya algunos años que Salvá había descubierto la impresión de Iül7 
y 1548, idelanündo una nueva Opinión acerca del verdadero au t»  del
Palmsrifi.

Al dar coenta de ella al número 1626 de la primera parte de su 
Catálogo, engañado por él Hmtestodel prólogo, en que el editor M^uel 
Ferrar llama á los dos lomos, este mi pequeño fruto, este raí 
imbo/o, dió por supuesto que el autor era el mismo Miguel Ferrer. Po­
cos deben haber sido los ejemplares de aquel Coídlogoque ¡hayan veoitk' 
á España; yo por lo menos no be podido ver mas que uno, y aparte de 
las veces que Brunet hace referencia á él, tan soto be visto citada la 
primera parte en la Noticia bibliagrdfira de las obnu i t  Garcilasa. 
que se halla entre las flusiractonez á .u  oida, inserta CD el tomo Xt'l 
de loa Dan»nen(i)i úiédiias para la Bitloria de España.

Solo asi puede esplicarse que tí erúdito D. Adolfo de Castro, qué al 
parecer tuvo presente aquella primera parle al estender las notan qn< 
poso ai B utea^de Cerooniesen la edición que de él hito en 1848 (4). 
siguiese toda Via la Opinión deqw  Miguel Ferrer era el verdadero autor 
del í>olmírio, por no haber tenido conocimiento déla segunda parl« 
en que Salvá la rectifica. Una casualidad le hizo descnbrireJ secreto en­
vuelto en el acróstico de que antes se habló, cuyo sentido es < 
Burlado, auior, al lector da talud >; y como en aquella época era tan 
común esla manera de esconder el nombre del escritor, y auná vocee 
el de la persona á quien la obra se dedicaba, Salvé, que había tenido 
Ocasión de observar repelidas ejemplos eu los muchos libros raros de que 
da razón, no titubeó en afirmar con toda seguridad qne Hibtado - 
sido el verdadero autor del Paíeitrin, en lo cual le siguió Brunet; Bi- 
guel Ferrer no fué mas que editor, y Moraes traductor, con sus punU* 
y collar de plagiario, sin mas parte en la compoácion que haber in­
tercalado algo de sus amores en Francia, lo que según Clcmencin se 
deduce del prólogo del editor moderno, y pudiera verse confrontando D 
edición citada, ó ia traducción francesa de/acquesVincent, con la 
blicada por Moraes.

En la Biblioikvca ¿tuiíana se hacemcncioQ de un libro castellann de 
que lu  he bailado noticia egresa «n ninguna otra parle, y que osé"" 
entender una continuación ^  Palmerin. El título 'dice: De tos oe^'
roeos y esforgadoe hechos en armas de Primaleon, hijo del empe'od'’'  
Palmerin, y de aulumuwo PolestiosyJe Don Duarle, principe d>

fl| El ^eiJeSs. priwra espUnI,. ti. tu. CiforMái. CuaiMl. atli*
(If Ssrtpo Pastufmlim. lo», til, porte VI. oopitvlu VIII, 
iSl nil/k.r«ee tti.pess .Vooe, twa 11, pe|ina39G, 
tCj Ttol. O, ps|iflJ ó9.
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glaurra, Lisbo», por Simao Lopes, 1398, M o. Barbosa lo da por obra 
de Francisco de Moraes, en cuyo articulo lo pone; pero no dejan de 
ofrecerse algunas dificultades para aceptar esta opinión. Moraes murió 
en 1372, de modo que aquel libro, puWicado diez y seisaüos después, 
bió obra póstuma ó s^unda edición, circunstancias de que Barbosa no 
bice mirito alguno. Además sorprende que Moraes, después de haberse 
apropiado y traducido al portugués la primera y segunda parle del 
M n tn n . haya escritfl*la tercera en castellano; y por último, hay al­
guna probabilidad de que estaba publicada en 1360, siete aúos antes 
de que Moraes imprimiese la primera y segunda. Sabemos ya por testi- 
mosio de 0. Meolás Antonio, que la traducción ilaliaua se hizo del 
cistellino, y Brunet dos dice que esta traducción se compone de Ires 
parles impresas en 1333 ú 1533, con el titulo siguienle; Paímoín» 
í/fijAilttrro íolínol del re d<m Duurdo nel qvalt si ranonlam moíte 
proderre, ele, El lomo segundo contiene; .VollspmdirrsdiFlorianodet 
Cmrw, ^raiello del Palmerina, con aleuni jlunoií fallí del príncipe 
fiarendo figliolo dí Primaleone, ele. El tercero: le  valonee imprees 
di Primaleone eeeondo, ele. Los dos primeros lomos concuerdan eiac- 
lamenlecon la primera y segunda parle del Palraerin, y el tercero, i  
pesar de estar el titulo truncado, parece también ser traducción De loe 
raíeroíoe y isforfados hechos de Primateon, porque la palabra eejundo 
q «  se anadeen la Tersion italiana, se refiere sin duda á que en la se­
gunda parle aparece ya un Priraaleon, padre del pritiripe Florcndi. Bru- 
^  cree que esto tomo III nosedióáluz antes de 1360; pero aun con- 
«•WndoleesU conjetura, en cuyo apoyo nada dice, tendremos siempre 
P^iieada la tercera parte en castellano', algunos años antes que Moraes 
» luciese de la primera y s^unda en portugués, y deberemos suponer 

asi carao no fué autor de estas, tampoco lo fué de aquella. Hoy 
stna bien dificil conjeturar en qué año se imprimió por primera vez 
I  quién fué su verdadero autor, no teniendo á la vista el mismo libro, 
que debe andar muy escaso, y por lo mismo lerminaremos este artículo 
¡«una  nota de las impresiones y versiones del Paimerin, y de los li- 
™  que comprende cada nna de estas.

U  edición castellana se compone de las tres partes que quedan 
reSendas. impresas las dos primeras en 1347 y 48, y la tercera en 1398; 

tres ratísimas.
Li traducción francesa hccba por maisire Jaquee Vincel,ducreti 

m  Dauphind. Lyon, Thibauld Payen, 1553, dos parles en 
w ,  reimpresa en París, Jtan d' Ongoyf, 1574, no contiene mas que 
** dos primeros libros.

Bejo ya «Sebo que i  mi entender la versíOD italiana está calcada en 
1» cdidoiv castellana, y que se imprimió por primera vez 

™ 1W  ó 55. Venecia, Miehela Portonaris, tres tomos 8.* Se reim- 
Venecia, Giacomo Bendolo, 1384; y Lucio Spinedt, 1600; 

“ ®bien in g.” La traducción es de Mambrino Roseo, aunque D. Meo- 
*** Antonio, que novió mas edición que la de 1609, duda si sería del 

Lucio Spineda.
^  El mas voluminoso es d  Palfwrír» en portugués, que contiene; 

rMinra I segunda parle publicada por Moraes en 1567, reimpresas
«®Lisboacnl59i.
di ' *>« g u a t e e  I r a t a o a t  g r a ts d s s  «aballaría»

O“ ’vio»//,elc. Lisboa, por Marcos Borges, 1587 ,y 
^  BodrigMz, 1604, folio. Escritas por Di^o Fernandez, de 

ciudad, ó según otros, de la de Tavira, en el

^CArónica do famoso pristeipe D. Claríiol ds Brelanha (quinta y 
^ ^ r l e  del Poímíri», por Baltasar González Lobato, natural de 
voil^’ D-Biego <le Silva, primer conde de Portalegre, ma-

mayor del Rey D. Manuel). Lisboa, Jo^e Rodríguez,
“wz, folio.
^ • ^ b im a  parte de esta colecáoael hbroáelottaUrososyesforsa- 

Primateon; coligiéndose de ello que no fué trasladado 
a! portugués, sin que sea ftei! adivinar qué razones pudieron 

á Barbosa á colocarle entre las obras de Mwaes, eco» nofue- 
“ aaoalogta del asunto.

reimprimieron en Lisboa por Sim. Thadeo Fereira, con 
'«raas obras del autor, las dos parles delPolmennde Moraes (1), y

Mlsiut ée6 ri|a cu , biia Sel d x itf at»ire S eH m n, 
- |n ¡  c rM iiuaelm B rtluS c  Juma, «Ur< Sotada S e »
Stea,ua '¿ , *• «••la**» apUtoaia* a 1m  tib f oa, aa bija aatinar áa laa
•■b*ja4or h  ‘‘' “ P?- ••  P*rU •* li«i*p* 4a Fnuoiaa» l aa> el
••rdaB. -„-*^**!*t, > 7r**«i«oa de Nuroóa, aasvida c**de da Liaera, » sa
l»>ria "  ‘ ‘  Catalina, ■•{ai de D. J ia*  lU. Vaalui i  h)
*« taóra .Vo}™'** «* t»72, jaalua la piacU a raeii, de la dodtd

,a* ’ ™ “ *oa« alu la corla,
SacSaj é t  P r' í  »«fa*da parte de] P a l n s r i e  y del libro da laa t t / a r s a d s s

O W l ' 1“  • “ ‘«I* l«*'fib*ia, aaarihia:
d te -  ‘a * de a m o r  aadra eer/ea anarea apa (aao a* F r ú e e a

r r e a i i ,  *"***®“'* ^"« '-E 'O C « .poe  Haoi») Goelbo, 1634.
<•« do . . .  í .- /d . / í . . ,e - . .do da,

•"'■írir. íi_';r“j'“ " , ' ' . 1 * * “" ''> d o l'a a ; S.aa •• ll■IUIda el eililo da la de MIceoda.i rtg0t*ip  ̂ d* A«m wm»

de ellss hizo una traducción compendiada al francés, M. Eugene Men- 
glare. París, Eug. Reuduel, cuatro lomos, in 12.

Por último, corresponde hae« mérito, siguiendo el órden cronoló­
gico, de la versión inglesa; London, 1602-1609 By A. M. (Auihong 
Monday), tres partes en 4.«, reimpresa en 1639, dos partes en un vo­
lumen i ." , y después en 1664 y 1691, siempre en 4.“ En 1807 salió 
á luz otra traducción, por Rob. Sontbey, London^ Longman. cuatro 
tomos en 12.

La siguiente balada pertenece á una colección de composiciones de 
este género, escritas por ei mismo autor, que han empezado á .«alir i 
luz en una bella edición, con grabados, de los cuales pueden servir de 
muestra los dos que damos en este numero. Ya anteriormente ofrecimos 
á nuestros suseritores otra balada del señor Barrantes, con el liluio dr 
Esposa sin i»«po«ar, que Como todas las que han de figurar en la co­
lección, demuestran las escelenles disposiciones que el autor tiene para 
cultivar con fortuna un género de literatura tan bello eonw nuevo en 
nuestro país.

A D. LUIS DE EGUILAZ.

L ;\ .MISMA CO.VCIEXCIA ACUSA.

MíiUrio» del eltee mq.
Stoizra

A pasos agigantados 
leyendoanáoso un papel,
Moreto cruza por el 
Pradslto de los ahorcados.

Alma viviente ninguna 
viene el silencio á turbar, 
solo el que acaban de ahorcar 
cuelga i  la luz de la luna.

Aquella viaíos le inquieU, 
y reza un credo; que ai bn 
es el buen Don Agustín 
hombre, y cristiauo, y poeta.

Aun doblada la rodilla 
siente de la yerba el roce. 
cua ndo sonaron las doce 
en el reloj de la villa.

En sobresalto cruei 
.Moreto se levantó, 
y en torso i  mirar volvió 
y á repasar el papel.

(Si d  sitio no 08 pone miedo, 
«quien esto escribe, os espera 
.boy á media noche, fuera 
*de la puerta de Toledo.

«Otro mejor no e l^ í,
«porque as^ura la gente 
«que vos y yo solamente 
«podemos vemoe allí.»

Poniendo mano á la espada, 
aunque mano temblorosa,
Don Agustín dijo:—tíEs cosa 
de burlas? ; no está firmada I

•¿Quién me sacó de la villa 
á este maldito lugar?
Aqui maté á Baltasar 
Elisio deHediniila.»

Esto al decir, asomabi 
en su faz color del plomo, 
y su mano sobre el pomo 
con lúgubre 800 temblaba.

S ilo ea o  d e s  p i l l e s  gas  t i  B i f  d s  F ra n e e  F r e e s ís s s  /  f s t  Has lu d a s  d o  d o s e s  
á«  ¿ 0  p p fa e t t t  d«  Í& 4 I .

d é lé f0 0  d éá  d t  F r n t ú e *  I ,  t*««e IM C.
B«l0f0C á c t  t a r n t j u  49  f r i i u i f t  tm X é h n g é t .  §  d e s g a n a  de ISSil.
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En vano el eminzo ciilire 
<u faz, que el dolor reviste 
de palidez honda y triste 
como la vid en octubre.

Con máscara engañadora 
cubrir el dolor secreto, 
es doble dolor, Morete; 
mas en secreto se llora.

Aunque U luz al quebranto 
ee consuelo balad!, 
quien llora dentro de si 
se envenena con su llanto.

Los ojos tiende adelante 
casi cegados del miedo, 
y ve en el espacio un dedo 
que le señala constante.

■ • '-- .« sa

Vuelvei otro lado la cara,
V ve con ñera agonía 
que el ahorcado se movía 
sin que nadie le locara.

De hinojis y la cabeza 
ron el dolor trastornada, 
pega á la cruz de su espada 
los labios, y llora yreza.

Mas cuando á mirar se atreve 
que un punto le deja el miedo, 
siempre le señala el dedo, 
siempre el ihnrcado se mueve.

Asi le bailó la mañana 
en aclilud religiosa, 
su faz mucho mas rugosa, 
su cabellera mas cana.

Los ojos clava en aquel 
papel que arriba su mano,
V grita;—t;Dioa soberano!...» 
'Estaba en blanco ei papeij.

ViCESTE BAnRANTEd.

EL CAMPO CEL MORO.

Para loi seres pensadores, eiislea tres mundos; el mundo que 
pasó, d  mundo que es, el mundo que será. El mundo que fui, se pre­
senta con el magnifico aparato de sus doscientas edades, de sus dos­
cientas héroes, de sus djscieniosgrandes crímenes, y da sus doscientas 
acciones memorables. Con la consumada esperiencia de seis mil años 
todo lo ba visto, todo lo ha tocado; conoce bien los ocultos pliegues 
del coraton de cada hombre, porque han latido en su inmenso ámbito 
los rorazones de un millón de millones de hombres desde la niñez i  la 
anrianldad; conoce m’jor las peripecias de los pueblos, porque han 
bullido ea sus entrañas un millón de pueblos dislintos; nada le sor­
prende , nada le asusla, nada le entusiasma: es el anciano que lodo lo

vesin ^sion , porque lo re  sin esperanza. En una palabra, «sel mundo 
de los filóMfos en sos diferentes matices. El mundo que será es un caos, 
pew con luz y a n  cobres. Sin que un solo desengaño interrumpa la 
serie de sus ilusiones, es el mundo de las esperanzas; fantasmas que 
podrán trocarse en esqueletos, sí se locan, pero que en tanto crecen 
y destellan coa inromparable brillantez. Nada ha visto, nada ba lo­
cado ; le sorprende y entusiasma; es el niño qne todo to ve por ei 
prisma déla inocencia, diamante de cien mü ftoeus, todas claras, 
tersas é iguales Este mundo ideal pertenece á los creyentes y i  los 
poetas; ellos solos saben imaginirseb, porque ellos solos tienen K. En­
tre estos « s  mundos está el mando real y positivo; el mando que real­
mente existe, el muQdo que lodos locamos, de que somos una Ínfima 
parte. Este mundo es ciego y egMsU, No quiere recordar lo pasado, 
^rque teme que ia esperiencia le sirva de remordimiento; no quiere 
fijar su miraib eo b  porvenif, porque teme profetizarse su propia mi­
na, como profetizó Jeremías la de su querida Jerusabm. Mundo d« «o- 
^  mas que quieran apodarlo de hierro y aun de escoria, porque el
flw ide loslatinosesel idobáqubn venera. Mundo hombre, q»s ó*
w o  duda; y mundo, en fin, de ios malvados, que siempre apro«- 
chan lo presente, sin cuidarse de lo pasado, sin adivinar b  porvenir.

rajando por estos tres mundos, bien puede un hombre hacer largis 
jornadas sin temor de focar sus limites, y en cualquier paraje del •’lob» 
en que detenga un dia su planta, podrá meditar á su sabor ea lo pi­
sado, en lo porvenir y en ¡o presenta, concretándose á b s  horizontes qw 
hayan fijada sus miradas.

Asentadas estas premisas, todo el mundo convendrt en quesi «• 
hombre tiene la humorada de dirigirse á las nueve 6 ias diez de una 
calorosa noche de julio al Campo dblMoro, además de rrfrescar ut 
poco la sangre, casi Unto como si tomara on vaso de horchata *  
chufas <5 si le dieran calabazas en una primera declaración, dos cosas 
que dejanáuB hombre igualmente frió, podrá entregarse á recuerd» 
y profecías, y meditar muchosobrelo presente, pues lodo hombre qu' 
pasea srio de noche, fibwfa, si no es de granito ó de corcho. Y i  la ver- 
Qia ¿qué^^lk)puede elegirse, aun después de buscario mucho, comoD*^ 
genes á su hombre, con una linlerna en la mamo, mas poéticamwí* 
melaneólieoqoela bella fuente de tas Tritones? Sentado un poquito Mi* 
de la fuente, porque está vedado llegar á «lia, sin duda por temof *  
que los sedientos de la villa vayan á apurar sus cristales, puede #* 
ciudadaiio pacifico t i  oi'jrmurio de sas corrientes, si corre por caso»- 
lidad, viajar por los t r a  mundos, concretando sus escurciones í  E* 
justas limites del Camso.

¿Y para qué mas horizontes? E i Campo bei Mono, La T sa ^  ‘‘
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pmaBciar estos dos nombres broMn de la tierra escuadrones de ería- 
t itiM j samcenos, se oye

Del Cid la trompetería,

y din^endo la vista bácia la ciudad árabe, se ven coronados loe muros, 
cano lo ha dicho Moratis.

t  Ansí de los muros miró de Madrid 
La plebe agarena venir é cercalla,
Desnuda tizona y en tren de baialía,
Al bravo cabdillo que llamaron Cid.»

Enardecida la imaginación, resuena el pavimento herido por los 
berrados cascos de los armados palafrenes; se oyen sus belicosos re- 
Imcboe, el estridor de Jas espadas, los rudos golpes de Jk  hachas, ¡os 
ajes de iosmoribudos, los lamentos de los vencidos y los himnos de los 
vencedores. Cesan los sangrientos combates, y se oyen crujir las ca­
blas del suspicaz Pedro de Castilla, que después de haber reedificado 
o  viejo alcázar de Sevilla, viene á poner ia primer piedra del nuevo 
•Icaar de Madrid. El maestre Padilla, Castro, Hineslrosa y otros 
J á la n o s  de cuenta forman la comitiva del rey: el monarca camina 
w  paros delante de todos, y lleva bácia atrás vuelto el rostro, como 
ti temiera que sus mas íntimos amigos fuesen á herirlo por la espalda: 
ta  cortesanos á su vez también vuelven bácia aíras lus rostros, como 
•^eodo que los ballesteros de su buen amo ios aconetan á traición.

y triste ceremonia!... No parecía que se iba á levantar 
parecía mas bien que se iba á cavar una tumba. Para ser 
*®spccbas, es mucho mqor no reinar; para ser magnate 

« ^ d o  de justos temores, es mucbo mejor mirar desde lejos el palacio. 
^  años después alumbran el Ca«k) las llamas en que arde la fur- 
“ w d e D . Pedro; ya reinaba Enrique II. Estas llamas represenüban 

hornera en que se comunican sin confundirse los sangrientos cuer- 
í*s de los fratricidas hijos de Edipo. Los dos habían empapado sus 

sangre: D. Pedro y L. Enrique habían privado de 
vida á hijos de su propio padre... Para acabar por fratricidas, es 

■•J* no empezar por hermanos.
En Its torres del nuevo alcázar posa el señor de Madrid León V, rey 

««m em a, resuenan las lentas pisadas del Dolieale Enrique III; y 
^ D to  que el rey casi niño, de ánimo fuerte y cuerpo débil, levanU 
**tes de biuni tiiofa para guardar en ellas lus tesoros que hace de- 
^ver á sus avaros ricos-bornes, el brujo de antiguas consejas, el 

del rey D. Enrique de Aragón, marqués de Villena, pasa las no­
to? “  UD desierto torreón, ya escribiendo trovas, ya es-
^ M e e j  curso preciso de loa astros, y ya avivando ia roja llama de 
j ^ ® ^ “ «nes química!. Porias lardes salíalos fosos sobre su corcel 
^ l u z  el niño marqués de SanliUana, y por las noches anda i  esto- 

o canta trovas al pié de lo* espesos muros, acompañado de 
*s. ¿En dónde está MacíasT ¿En dóude está Larra que popularizó 

a w r« ?  en donde pronto esUré yo, que ahora los nombro; «3 las 
«ñasdéla lleira.

saat^ i? '« rey D. JuanU, aparece entre un nieto de Enrique U y 
*  aZ p , I reuniendo en sus venas de niño la sangre
tonou' 1 j ” '*^**' ^®raando, llamado «I da ÁHicqatra, por haber 
^ iw ia d o  esü importantísima ciudad, afirma en las sienes del 

«corona que los magna les querían poner sobre la frente de un 
b#j(-’¿*^®'*uau ü , mas débil de ánimo que «1 Dolimu, aunque mas ro- 
y  se apresura i  buscar unos hombros que lleven la pesada
Ea« n J  í  resplandecer el valido D. Alvaro de
hd.i„Z  ^ ’*rode Luna: su figurase levante cien codos mas alte que 
^  nwnarca de Castilla. El último es la dignidad, el primero U omni- 
*e®* otiz 14 - profundo desprecio mira i  sus numerosos enemigos! 
^  W  lástima a un principe mozo y á un fivwito casi niño! Elhere- 
*>i de /  f  P*eheco, son á los ojos deD. Alvaro dosgra- 
^  «iba™°*****' detendrán ni nnsolo Ínstente su marcha triunfal; y 
* * v“ ''™ granos, se detiene, vaeila, cae, y
liaj V uudslable se despeña, y corta sn cuello un verdugo, mien- 

t,”  on» preñara certámenes de pava píencia.p j * v«.>> ^ g a ja  Vpácuwia»
*«lor 'añ***? * IV y á su amigo el marqués de Villena, la
'«*• W *  *  ’ *■U ftm ,. ®'®- un momento á la Bellraneja, y paso al duque del
^^iila i«s2!*f **.!**’^  ®“* reales en el Cabpo. Paso i  la gran reina deCastüi, ®“* reales en el Cabpo. Paso i  la gran reina de
h^oj, * ’ P** f*y Aragón, Fernando V; paso á los
jaiKio^ “u*sto; paso á los maestres de las órdenes, que van de- 
ft*»te m,/*** lía  gradas del trono. Paso también al varón

Ved i  P** ^ Castilla, al cardenal Jiménez de Cisne-
* ^ íd é b  i ®“ P«»dor, que asiente sus real« en .Madrid. Pá-
•‘«sortii». ** ^  gran corredor de cañas, qne busca coronas
*̂*'u>n Cortz^ *4 ensaiiarlis, llamado Francisco I. Ved á

«budejiZ™* J  ^ Pizirro, Conquistadores de dos imperios, casi tan 
^ ' ^ r a ^  «uuíos. Ved esa cortó cubierta dé acero, qne toca 

oente todos los confines de Europa. Ved a! Ticiano de vigch

rosa entonación. Vod un tropel de embajadores, que se precipitan ti 
paso del primer monarca del mundo, y despedir á Carlos I ,  que se di- 
rigeá su triste celda de Vusté.

Siendo, que viene á asentar su casa y corteen el alcázar de Madrid 
Felipe 11; ese D. Podro, el Cruel togado, que qu«mi y asesina. Silencio, 
aunque aparezca D. Juan de Austria, que Iriunia en las Alpujarras y 
en Lepante, para morir en Flandes. Silencio, aunque vayan pasando 
el prlndpe Carlos y Escobado, Antonio Perez y el marqués de Poro, y 
el gran duque de Alba. Silencio: Felipe II no quiere discusión ni rui­
do; quiere mistório y obediencia. Tan poco le guste el ruido, que la in­
comódala cadendade ios versos de la Araucana, y Ercilla vive y muere 
pobre y completamente olvidado. No escuchéis tampoco, no escuchéis. 
Cuando Felipe II sabe que el corazón de un hombre encierra un se­
creto imporUníe, procura que una tumba guarde el secreto y el cora­
ron, para que no salga el eecteto.

¡Cómo se pasea por sus jardioes el pobre rey Felipe III , y el rico 
H™*®' i  guerrera corte del empe­

rador! Nada. ¿ Qué queda de la corte profundamente astuta y política 
de Felipe II! Casi nada. Pocos capiteles, pocos hábiles negociadores- 
ni saben conquistar los primeros, ni conservar saben los segundos; 
y ese advenedizo que se encumbra mas allá de sus esperanzas, para 
caer mas bajo aun que sus temores, solo consigue ver satisfecha mo- 
menUneameale su vanidad, y que en una página déla historia relea 
d  supUcio de D. Rodrigo Gal deroa.

Felipe IV, el caballero, el galanteador, el pintor, el poeta, á quien 
llaman sus aduladores el G«ah&b , y qw  i  fuena de perder lerrítorio 
lo es coiM el hoyo, viene acompañado de su corte, y se va coa elia 
al palacio del Buen-Reliro. La posteridad recuerda los nombres de 
D. Francisco de Quevedo, Velazquez, D. Pedro Calderón de la Barca 
y otros célebres justadores en el palenque del ingenio; tes leyendas y 
ios romances hablan siempre del conde de VUlamediana, el mas apues­
to caballero de la corte de un rey galante; la historia re ocupa del 
conde-duque de Olivares, el mas oif ulloso de los ministros, y el mas 
odiado de los favoritos. La historia Umbien abre sus páginas al intré­
pido D. Luis Fajardo y á D. Pedro Tellez Giran, gran duque de Osu­
na, cabeza de fuego, coraron de diamanle y brazo de hierro, vencedor 
delosenemigos de su patria y despojo de tes cortesanas intrigas. Mu­
chas fiestas, muchos torneos, y alguno que otro auto de fé , poco ver­
dadero patriotismo. Entre eJ polvo de los torneos se confunden dos 
grandes figuras; Carlos 1 de Inglaterra, y su favorito y ministro duque 
de Bukingtm. Muere el segundo asesinado por ualinálico, Felton- 
muere el primero decapitedo por un ambicioso, Oliverio Cronmweil. ’

^  niño con andadores, pálido, flaco y macilento, que apenas 
puede arrastrar los piés y llevar erguida la cabeza, es todo un rey, es 
Cartos li. Cornienia la dinastía austriaca en un gigante, y va á estin- 
guirse en un pigmeo- ¡ Como se destruyen las razas en cuatro genraa- 
ekmes! Tienen cogido el cetro por una punta la regenta, y por te otra 
tí s^undo D. Juan de Austria; y aunque el niño se convierte en hom­
bre, el cetro no sale de tutela, porque el hombre es Carlos II e i  He- 
cHtiAoo, y EL Hechizado es siempre juguete de las mas basterda» 
ambiciones.

Felipe V, trayendo una nueva dinaslía, el archiduque Carlos, que­
riendo conservar la antigua, aparecen y desaparecen como doe brí- 
llantesfieteoros, seguidos de sus eortesy de sus ejéroilos de e-piSoles 
franceses, ingleses, alemanes y lusitanos. Dos vulgares ambiciones li­
dian por el esqueleto del gran reino que dejó á a i hijo Carlos V; la Eu­
ropa entera toma parte, invocando su equilibrio, y como llamado tí ar- 
chiduqoeá ceñirte corooaimperial,8dquiere maspesosu platillo que­
da Felipe V rey da las Españas y sus Indias. Ya aparece la astuta faz 
déla princesa lie los Ursinos, y ya el rostrp complaciente y móvil dtí 
predestinado Alberom. Otra vez alumbran las llamas Jos jardines 
del parque y )a Priora; otra vez estalla el inrendio en el alcázar de Ma­
drid. Hay edificios condenados á la destrucción, como hav hombres 
predestinados al cadalso: la plaza Mayor y el alcázar corresponden i  
estos edlBcios. La nueva dinastía necesitaba un nuevo palacio. ¿Iba á 
ser mas grande que su antecesora, y quería para vivir holgada, una 
morada mas grandiosa! ¿Iba á ser mas pequeña, y la vente grande ej 
alcázar de ios austríacos! Respondan i  estas dos preguntas el indeciso 
Felipe V, el apenas conocido Luis único, el apático y bondadoso Fer­
nando VI, el rencoroso cuanto ilustrado Carlos IIJ; respondan si quie­
ren también, Carlos IV y Fernando VII. R ecodan  por ellos sus mi- 
nislros Albwoni, Riperdá, Paliño, Ensenada, Esquilacbe, Araada, 
Flondibianca; respondan algunos que viven, y pueden responder aun 
Digan SI fueron previsores esos tres nuevos personajes, que asomados 
á los balcones del nuevo alcázar inaugurado por Felipe V y terminado ' 
por Carlos 111, contemplan los desarraigados jardines y loa esparcidos 
escombros. Estos Irespresonajes seUarnta Jotqnin Murat, JoséBona- 
parte, yNapoleon.

A«q»íc»cai íb pac* el mundo que fué; ere pequeño mundo encerrado 
en tan reducido recinto, ere pequeño mundo que se ve, ayudado de la
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m«inoria ;  volviendo It rara a lris , dorde el actual Cahm> del Moro. 
Muido, come hcoioe dicho antes, de crimeDes y grandes acciones. Ol­
vidémonos de lo pasado, y sentados en la misma fuente, ocupémonos 
délo que vemos, de lo que olmos, de lo que adivinamos. Qué vemos? 
una hermosa luna, clara y limpia romo la de enero, que ilumina el M- 
veo de! ídempre sediento Mansanares, los árboles de sus riberas, la er- 
mita y loados cementerios de San Isidro, las montañas de Guadarrama, 
los jardines del Campo oel Moro, y el palacio Real. Qué oímos?el 
manso murmurio de la fueute; las compasadas voces de dos 6 tres rie­
gos que cantan, acompañados de sus respectivas bandurrias, algunos 
versos reKgiosos; los lejanos acorde* de algunas arpas, violines y cla­
rinetes que maltratan las melodías de Domzzeltí; el pa«) igual de los 
soldados que relevan i  loa centinelas, y el lejano y confuso murmullo de 
la genteque toma el fraseo m  la liada plaza de Oriente. Qué adivi­
namos? Que bajólos mas copudos árboles, y al abrigo de

L'n muro de verde yedra
y un lecho de oscuridad,

como ha dicho Zorrilla, pláticas mantendrán sabrosas algunos amantes 
amigos de la soledad y la noche ¡que entre los muros de granito y bajo 
los dorados artesones del palana se trazará mucho que no debe pasar 
de lineas, se urdirá mucho que ha de romperse sin saber cémo. Hé 
aquí k) presente: poca cosa comparada con lo pasado; iSerá mucho 
en parangón de lo porvenir?

Imposible. Lo presenta es un solo instante, lo porvenir paede ser 
muy bien una especie de eternidad. iPero c6mo descorrer el velo que 
oculta misterios tan altos? ¡ tlxno desarrollar ese gran mapa que ban 
de trazar hora por hora la mano de doscientos siglos? ¿Será ese pala­
cio muy estrecho para la dinaslia que venga, será muy ancho ó no 
querrá palacio esa futura dinaslia? ¿Irán á prestar su fragancia á las 
playas del Océano las plantas del Carik) del .Moro, y como de paso 
derramarán sus cd̂ s perfumes en el continente africano? ¿ Volverá á 
armaise la rica tienda del emperador, 6 se preparará en su lugar el 
lecho de Carlos II? ¿Habrá un nuevo fiuiz de los ¡Dgenios, como Lope 
de Vega Carpió, respetado, honrado y querido, 6 un Miguel de Cer­
vantes Saivcdra, pobre, oprimido, encarcelado? En Lisboa está el hos­
pital de Camoeos, en Madrid la prisión de Cervantes; ¿ese hospital y 
esta primoo serán consagradas alguna vez por un soberano ó un pue­
blo?... Ardua tarea es tender la vista hácia ese nebuloso horizonte en 
queestáenvuelloloporvenir; y meterse á hacer vaticinios, si no es 
pensar en lo escusado, es echar por los cerros deCbeda. Lo racional, 
lo cwivemente, es estudiar un poco lo pasado, para escarmenlar en 
Cabeza ajena; y sobre todo.conlenlarseowlopreseBle. Y ála verdad 
que es necesario s n  un soiemne majadero para no bailar de contento 
al compás de las palmadas y los bravos que nos dan los contemporá­
neos. Siglo mejor que el XIX no ha figurado en las edades; año mejor 
que el bfi del mismo siglo no puede darse, y fuera presunción pedirlo. 
Todo está bien, lodo convida á los mas ioehbfes goce*. En lo moral y 
en lo material, en lo pfiblico y en lo doméstico, en k> social y en lo 
pobtiee, todo marcha de la misma manen; y si no rayamos en la per- 
lectibilidad, es porqoeia monopoliza el cielo.

JUA» DE AUIZA.

cuEKTO poaia nedeidí.
k  DON’ P. A. CARDASo .

Si algún día, amigo mfo, la suerte caprichosa os aleja del hermoso 
cielo de nuestra patria, y os lleva bajo la húmeda atmósfera del mar 
del N«le, no olvidéis visitarla pequeña isla de... No siempre hemos de 
admirar el movimiento de las grandes ciudades; no siempre hemos de 
dejamos arrebaUr deesa alegre volubilidad délos hijos de París, ni 
siempre hemos de contemplar las pisadas calculadas y egoístas de los 
habitantes de Londres. Para conocer á la humanidad, bay algo mas 
que el presente; el pasado es lambieB un gran libro donde se estudia i 
el corazón del hombre. Los monumentos son céleres de dos maneras; ! 
bien por su mérito artístico, bien por las ideu que despiertan. Las . 
minasialonnesdePalmira,Babilonia,Cartago, ¿nohablanálaim t- I 
ginacion mas que la elocuencia de los sabios modernos? ¡ Qué de re­
cuerdos escita una piedra carcomida I ¡ Qué sentimientos ua paredmi 
desmoronado, á cuyo pié crecen plantas pariritas, y del cual el zagal 
ignorante arranca un día y otrodii pequeños trozos, ayudando asi al 
tiempo en su afan devoradori De este género son las que os propongo 
visitar; han pasada, en verdad, los siglos sobre ellas, dqjando impresa 
su funesta huella; pero ¿no es consolador ver que brilla en esos restos 
una centella del pensamieato de las generaciones que ban desapareci­
do?... i Ah I el hombre pasa como el liriu del desierto, peto sus obras

I desafian á los siglos; las concepciones de su alma, de ese destello de la 
divinidad, son tan eternas como ella.

La isla de... separada sin duda del continente en una época remo­
tísima por una de esas soberbias alleraciones del globo, es una gran 
mole de picos gigantescos amontonados unos sobre otros. Al poaienle 
de ella, la montaña de las aguas corta perpendiculamiente la supere 
fíele del mar, y por entre las grietas de sus costados sallan pequeiies 
arroyos sobre lechos de lava petrificada, por donde algún dia corrieron 
torrentes de fuego. La alU roonlaña de las aguas se inrlina hácia el 
norte, formando mesas y declives poblados de ailisimos pinos y enci­
nas corpulentas. Costeando la pequeña isla se ve al poniente un mon­
tón, de ruinas esparcidas sobre una ancha mesa que sirve de estribo á 
la montaña. Mas allá el suelo va descendiendo por medio de suaves 
rampas, hasta tocar cou la playa, donde el invierno acumula monto­
nes de hielo arrojados délos mares polares. .Algunos restos de viviendas 
aisladas se ven aquí y allá, envuelta* poruña niebla espesa y fría que 
hace confundir las nubes con las nevadas crestas de las montañas.

Anejado nuestro buque i  lo largo de las costas de la Escocia por 
los vientos del Sur, fuimos llevados hasta la isla donde hoy dia ezIsB 
un mal fondeadero en que hacen aguada y se preparan para su peli- 
grosa navegación los buques balleneros. Ko os contaré, amigo mío, las 
penalidades que pasamos en este viaje, ni la tristeza de aquel clima ce­
niciento y oscuro que hacíanme recordar con envidia el hermoso sol i  
nuestra patria; ni os referiré las privaciones que sufrimos en aquella 
tierra mhospiUlaria: no es este mi objeto. Aquel pais no vive en el 
presentí, vive en el pasado; por eso, para hablaros de esta isla, voy i 
retroceder algunos siglos. Entre los escasos habitanles de estas mon­
tañas viven tantas historias de oiré tiempo, que no quiero renunciar i  
escribir una de las muchas que me contaron. Esta es la patria de las 
tradiciones: aquí vinieron los galos, los francos, los normandos, y los 
desmoronados escombros de sus templos sibilíticos revelan su paso su­
cesivo; Iras de ellos viene otro ser que ha dejado en caractéres nega­
tivos señalada también su huella; este ser es el tiempo. Pero bajo el 
musgo hay una piedra, esa piedra es una idea, esa idea es una historia 
que solo comprenden los aucianoa dri pais.

Uno de estos ancianos de barba blanca, de rostro pálido y de nu- 
rada lánguida y triste, estaba sentado sobre la cima de una colina 
cuando nosotros saltamos en tierra. Conociendo sin duda su impotencia 
contra el furor délas olas había estado contemplando las desesperad» 
maniobras de nuestro buqne. En vano el cañón y nuestras voces ha­
blan demandado repetidas veces socorro; con impasible IrauquUidiá 
contestaba á nuestras súplicas señalando el cielo con una mano: tenu 
razón; contra la M eo de Dios ¿qué puede el hombre?

Pero apenas hubimos saltado en ú  playa, el hombre vino ligera­
mente i  nosotros, nos dió la bien venida, y volviendo á subir áiaco- 
hna nos condujo á una casita defendida de los huracanes por dosbrircs 
do la montaña.

La noche que siguió á aquel dia era horribiemenle tempestuosa' 
mugía con furia el'viento, las olas azotaban incasanlaDente la plaf» 
y la nieve se desgajaba da ias montañas con un estrépito que asemejad 
al trueno. Ardia una buena lumbre en el hogar, y  nuestro huésped 
procuraba por cuantos medios le eran posibles amenguar nuestro es­
panto.

Entre las cosas que me llamaron la aleación en esta sencilla vi­
vienda. fué una gruta que estaba abierta á pico en uno de los lados 
del bogar. Una imágen de piedra y un farolillo colgado de la bóveda, 
era loánico que existía en aquella gruta, en que apenas cabía un bo»' 
bre de pié. A la escasa luz del lánMilki, podíase leer un tosco ietren 
Utino grabado á los pies de la imagen, que decía;

•Invoca, náufrago triste, 
i  la estrella de los mares.v

—Esta imágen, dijo el anciano notando U atención con que yo cía- 
minaba la grata, es la Virgen de los Mares. Fué ri primer objeta en»- 
tiaoo que Regó á laislaeo brazos de los primeros discípulos del Cru­
cificado, que viaieron á civilizar á los bárbaros habitantes de este paia. 
Esa tosca piedra, olvidada por los hombres en este rincón dei mondo, 
fué el primer estandarte de Cristo clavado sobre las olas del aori>o 
Océano. ¡ Ay I qué se hicieron los hombres llenos da fé que aportf’*  
eoQ é lá  estas playas! Esa grata, señora, es la única historiador 
queda de ellos.

—¿V la eonservais en vuestra memoria? pregunté yo.
—i Ay! si; ban pasado los siglos, han pasado b s  pueblos, pero 

histeria, saltando degoieracion en generacioa, ha libado basta o F l 
concluiiá sin duda en mi, porque el Norte aumenta cada año los 
que arroja sobre nuestra playa, y hace á ios hombres huir de 
ma. Dentro de poco no lútbrá un viviente que pueda descifrar la b** 
que representa esa piedra.

—Sino os fuera molesto contaroosesa tradicioo...
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—Lo haré c:n ntuchWmo guslo, seTiora, y mientras e! burscao rafe 
stbre nuestra cabeza, podré enlreteneros retiñendo Jo que deseáis.

Todos loe náufragos rodeamos el fuego delüogar, y elaueiaiioem- 
ptiii su reiacioR.

II.

Sabido es, señores, que Augusto, jefe del pueblo romano, príoeipió 
tsubyugar la Grecia, acabandoVespasiano porincluirla en el número 
d; las proTtiicias del imperio. En este pertoda de a m a r r a  para un 
ptólo idólatra de su libertad, le tendió una mano amiga esa religión 
boiéfica que promete recompensas eternas i  los que lloran. ¿.Hay algo 
fíjuramente mas consolador que la sublime idea de que un Dios pode- 
raso y compasivo oye los suspiros del esefavo, está en su presencia, y 
o«nba de un soplo al soberbio que le oprime? Por eso la Greda, natu­
ralmente itotrada y sensible, tcc^ó con trasporte la nueva doctrina 
qtje le ensenaba á tener en poco los bienes de sus tiranos, aspirando 
sdimea^ á los que se conquistan por medio de ios sufrimientos. Así 
qoe los jóvenes guerreros de la Grecia, eran entonces los mejores cris- 
MBOs, y bé aquí por qué los emperadores romanos elegisn gran parte 
« » s  soldados entre aquellos jóvenes, á quienes la rel^on imponía 

de una obediencia y una fidelidad ilimitadas para con su
priucipe.

Entre ellos se distinguía Lisandro por su hermosura, por su valor y 
P* w fé. Nacido durante las vicisitudes de su patria, de una de las 
w s notables familias de la Grecia, babia sido reducido con sus padres 
‘ ■ *«l*’ ilud; pero sus hechos le habían alcanzado la libertad y un 
P*sto distingaído en la milicia. Era alto, de mirada dulce i l  par que 
PWranle, y sus formas eran tan proporcionadas como las de las me- 
A**s estatuas de su patria.

Eiígu á Roma, y Cirilo, el mártir de la religión en los bosques de 
*  Germania, le condujo en seguida á orar á las catacumbas, templo 
Wraanto donde los primitivos cristianos elevaban á Dios sus preces. 
^ c i^ ió á D ió t im a , bellLsima jóven hija de una familia cristiana, 
s ^ s s i i a  todas las noches á rendir sus homenajes ante el ara del

Al de algún tiempo se encontraron solos en una de las bó- 
™*Musandro y DidUma; oraban á la vez, pero sos ojos se separaban 

iltar para enlazarse llenos de amor y de ternura. El rabor de la 
revelaba los movienienios largo tiempo reprimidos de su cora- 

jl^JlosojiB del guerrero eneendian mas y mas el camin de sus me-

^^Diótina, dijo Lisandro, Dios permite qae nos amemos; ¿porqué 
^ « d e  oculürlo por mas tiempo? Júrame por el Dios que nos está 
■“«Kiundo, queme amarás siempre coma yo jaro amarte á ti.

* ^ v e a  ao respondió; pero su mano quedó enlazada con las del 
”~ ^ > y s u 3 labios oprimieron lospiésde un crucifijo, como e! jura- 

solemne de su corazón.
ué un nwmento de felicidad que desapareció en seguida. Apenas 

*'^l**btn de pronunciar sus v o te , cuando unos hombres 
uai 1̂ . * ’ inoceule virgen, y sujetaron después de

^B tencia heróict al nobfe cristiano. 
j^““ ***P'>defado dei imperio Maxiraino, hijo de un aldeano godo 

V * general, y luego i  príncipe por medio del asesina-
“ robre féroz j  corrompido, desahogó su rabia CMtra los eris- 

iSl!!! puras y austeras eran la muda condenación
y e revpM ^^'^ ' ^'"fiuábase en el palacio una trama contra su vida, 
es ¡ j ^ ““  '®s«rospiradofM por un falso aviso, que el principe estaba 

“  .^Prasuraron á sincerarse, haciendo recaer la culpa en 
S™g*s. El perverso es natural- 

**os<i i i  ^ ' desquitándose con ser cruel: dio fácilmente
paf} ^  ® calumnia, y mandó sortear hasta cuatrocientos cristianos, 
bé “ “ espectáculo sangriento i  aquel puebio impío. Lisandro 
b í  j  foraprendídos en ia muerte fatal, y el terrible decreto

^W ncarle violeolamente del asilo de la religión y de su felicidad, 
rador, '* ribera del mar ofrecía un espectáculo desgar-
ah] ' 'frstranos babian sido condenados á ser sumergidos por las 
‘ prásencia*^*^'** ciudad, para acudir en tropel

PSra él. Un gran buque coalenia 
^ l im T í r j ‘*i esposes y sus hijos, que iban á abrasar por

1 los miH ^ ‘‘*os para eUos. ¡ Qué despedida tan
*dispotii.n*i centuriones ocupaban otras barcas menores, y 
^  ^  la m l^ranar por bajo la quilla del de los condenados. Detrás 
^  í*nte bT * 'Í -  8̂ ®" 0 ^ 0  ^  barquichuelos llenos

emociones, lanzaba improperioB contra ios 
•«hedamhfe I* ribera desayMirecia bajo los piésde una
**̂ caiDeiit<. .n ' que batían palmas y victoroaban fre-
**®Pida ‘‘eeolasiasmo. En medio de aquella plebecor-

T rodeado las insignias> y torteado de los- indócdes pretorianos. Sobre éi estaba de

pié Maximiito, que por un esceso de crueldad, hoWa querido preserlcíar 
la qecucion, y dar la señal de) sacrificio.

Todas las miradas se volvían ya bácia el principe enerando la ór- 
den latal, y ya alzaba este su brazo para dar la seTtal, cuando apare­
ció por entre ios soldados una muger belltsima, que con tos cabellos 
suelte, los brazos desnudos y las lágrimas en los qjas, fué á echarse á 
ios piés del emperador.

—Detente, IdaximiiJO, dijo la hermosa Diólimi, porque era ella; de­
tente, y sí no consigo ablandar tu corazón, deja al menos que vaya á 
reunirme con los que van á ser sepultados por las olas. Van á aórir, 
¡ oh príncipe! mis amigos y yo con ellos: iremos con «signaciun, pero 
antes que el hielo eterno selle mis labios, quiero protestar de la negra 
caluruoia de que somos victimas. Nosotros atentar i  tus días! conspi­
rar contra tu potestad!... Jamás, Slaximiuo; conoce la difaeucia de 
nuestras creencias: tus dioses le mandan praíeguírnus por una infame 
calumnia; ei mió nos manda no solamente velar por tu conservación, 
sino hasta perdonarle cuando somos victimas de una injnstieia. Cami­
nan á la muerte tus mas fieles defensores, mientras conservas en rede­
dor tuyo, dueños de Cu confianza, á esos conjurados y delatores á la 
vez; adiós, que el cielo te perdone, y que no caiga sobre tí nuestra san­
gre inocente.

Calló Diólima, y el principe, conmovido mas que por sus palabras 
por sus eocantos, tendió la vista en torno suyo, como si quisiera exa- 
miuar á tos de su comitiva. Entonces uno de los ccajuradoa, temblando 
ante la cólera del emperador, se adelantó hasta é l, y delató á los ver­
daderos conspiradores. En vano estos trataron de huir, porque apresa­
dos en d  mismo instante, fuéron decapitados sobre el mismo carro de 
Maximino. Voiviéndoseesleen seguida hicia la bella Diótima, que so­
llozaba amargamente, temblando aun por la suerte de sus compa­
ñeros.

—Anda, ve, la dijo, hermosa nazarena, ve y anuncia á tus ami­
gos qae les cracedo la vida, pero que Ies prohíbo sin embargo volver i  
desembarcar en las costas de Italia ni de ninguno de los dominios 
romaoos. Ellos y sus familias, tripularán los buques que puedan para 
ir donde- quieran; pero están desterrado» para siempre del imperio 
romano.

Diótima llevó la órden cruel á sus compañeros, y en breve aquel 
puñado de erisCianos dan uu adiós á las playas de su pátria para errar 
aquí y allá sobre la superficie de los mares. Doblaron las colanmas de 
Hércules, y entrando en el desconocido Océano, se dejaron arrastrar 
por los viente-para bosrar una tierra que les diese hospitalidad. Cos­
tearon la Iberia, la Calía y la Bretaña, y donde quiera no hallaban 
mas que el águila romana que se cernía sobre todas las playas, dis- 
puests á devorarlos en el momento que d ellas se acercaran. Al cabo 
de algún tiempo hallaron estas islas, adonde ellos ZDÍSQIOS (|UÍZÍS 8ÍT* 
viendo en loa ejércitos romanos, habían arrojado á los intelices galos.

Durante las guerras de la Germania y de la Galia, estos pueblos, 
espantados ante el poderlo de Roma, se habían refugiado á las islas, 
adonde acudían todos los guerreros que querían conservar su libertad, 
sus dioses y sus costumbres. Esta isla y otras muchas, estaban enlera- 
menle pobladas por tos galos, y en ellaa se bailaban al abrigo de la 
ambición dominadora desús enemigos.

III.

Seis veces la luna bahía rodado porel azul de los cielos, desde que 
los buques de Lisandro avistaron el archipiélago, y aun no babian 
podido fondear ni acercarse á la playa. Los galos, al ver un dia y otro 
á aquella pequeña escuadra darvnelUsen rededor de sus islas, creye­
ron que eran sus enemigos, y al momento convocaron á todos los guer­
reros ja ra  apreslarseá la defensa. Discutían Jos impetuosos bárbaros 
e lm ^ o d e  deshacerse de los estranjeros, y ya golpeaban sus escudo» 
enseiW de guerra, cuando vieron venir hácia siuu grupo de aquellos 
esltanjerosqueacababan de desembarcar, y que iraian enia mauola 
lira, símbolo de dulzura y de paz. Eran Lisandro, el sacerdote Cirilo y 
algunos griegos que iban á pedir hospitalidad i  los bárbaros. Bajaron 
e s te  sus tanzas, y acogieron con admiración á los estranjeros, i  los 
que concedieron después de acaloradas difluías, tierras para estable­
cerse. La paz quedó asegurada en ua convite en que ia sacerdotisa 
repartió á los bárbaros la hsceira sagrada degollada en las aras de 
Irnúnsul.

Llevaron los griegos á sus compañeros la nueva de la paz ajus­
tada, y todos se trasudaron en s ^ i^ a  i  estas colinas, donde formaron 
en breve un pequeño pueblo. Cirilo, el apóstol de la religión en el 
Norte, eligió esta pequeña gruU para templo cristiano, y en ella 
colocó esa ¡mágen de piedra que habéis visto y que trajo consigo de la 
Italia.

Nada feltaba á Lisandro, jefe de la pequeña colonia, para gozar 
dala paz y libertad que le había negado su patria, sinoia unión con 
la hermosa Diótima. Esta, después de haJier salvado í  los griegos eo
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lu p li ja s  de Italia, había a ^ íd o  su suerte, y era mirada por loa des­
terrados como uoa santa ;  consoladora virgen enviada por Dios para 
aliviarlos en sus pesares.

Todo estaba ya dispuesto para la santa ceremonia de unir á los dos 
esposos. La nueva se habla estendido de colina en colina, y multitud, 
de ¡dvenes galos acudían i  presenciar un acto estraño para ellos,y 
que Cirilo quería verificar con toda la solemnidad posible. Las subli­
mes ceremooias de la religión cristiana debían hacer un efecto pode­
roso en ia sensible imaginacioo de aquellos barbaros.

Nientrasestos preparativos tenían lugar, Lisandro, para obsequiar 
í  sus huéspedes con un suntuoso banquete, se interoó con otros ami­
gos en las nwaiañas en busca de las hermosas aves que las puebtan. 
La noche envohia ya las profundas concavidades de los precipicios, 
cuando Lisandroy sus corapañercs, satisfechos con unaabundantecgza, 
se volvían i  su liabiUcioa. Pero de pronto un rugido les detuvo, y en 
seguida una fiera cruzó velozmente delante de ellos basta ocultane en 
ana caverna. Lisandro levantó su arco, tendió el brazo, y la Oecba fué 
silbando por entre las rocas y ia maleza. Un gemido lastimero sucede 
instantáneamente i  aquel silbido, y los grifos se hielan de espanto al 
escuchar aquel ay doloroso. Acércanse, reCirtnlas arbustos, y descubren 
una muger vestida de blanco, coronada de verbena y envuelta en su 
propia sangre. Lisandro, lleno de estupor y aterrado ante el crimen que 
acababa de cometer, separó los cabellos que ocultaban el rostro de la 
muger, y reconoció en ella i  la sacerdotisa de los galos que habla visto 
el día de sn llegada; piiída, pero bella todavía y i  la escasa Ini de los 
últimos reflejos del crepúsculo, parecía la sacerdotisa una hermosa azu­
cena tronchada por el huracán de la tarde. iQué haremos, Otos mioT 
se preguntaban lc« g rifo s; si llevamos el cadéver 1  los bárbaros, 
¿quién contendría su repentino furor? Seriamos victimas de su iracun­
da rabia, y después nuestras esposas, nuestros hijos y nuestros des­
prevenidos compañeras serian asesioadoe unos Iras otros y ofrecidos 
en holocaustos i  sus sangrientos dioses.

Elntonces la sacerdotisa, abriendo por últuna vez sus hermosos ojos 
medio velados ptx-lu sombras de la muerte:

—Huid, huid, dijo, miseubagos estin cerca de aquí, y os degolla­
rían si 03 encontraran junto á mi. Lisiudro, adiosj déjame morir, 
porque muero feliz...

Apenas acabó estas palabras, cuando sus ojos se volTieron i  cer­
rar para mempre.

Los cristianos, después de hacer inútiles esfuerzos para volverá la 
vida áaquel cuerpo inanimado, recostaron el cadáver enuamontecUio 
de madre selva, y se retiraron á comunicará sus compatriotas tan im­
pensada fatalidad. Pero mientras ellos caminaban por los bosques, 
oían estraños silbidos que sallaban de cumbre en cumbre como los 
ecos de una voz repetida por las rocas de los valles. Al mismo tiempo 
corrían en dirección contraria á ellos por uno y otro lado algunos guer­
reros que se perdían instantáneamente en los bosques, como si fueran 
sombras que cruzasen el espacio cúnlígerisimo vuelo.

Cuando Lisandro y sus compañeras iiegaron adonde estaban los

g rifo s , todos los galos habían ya desaparecido, y durante todo el dja 
siguiente uo se vié á ninguno de ellos, Un estraño sileatío reinaba en 
las mootañas y parecía que hablan abandonado la isla sus turbulentei 
habitadores.

tv .

La noche que sucedió á este día era horriblemente tsmpestuoa; 
el viento sacudía con violencia los corpulentos árboles de loe bosquei; 
el trueno retumbaba entre los rocas, y su espantoso estruendo chocaba 
con furia contra las montañas, como sí quisiera separarlas de su base; 
y el relámpago cruzaba por los aires tiñendo de rojo la nieve de las 
alturas. Las fieras se retiraban espantadas á sus cavernas, y todas las 
criaturas parecía que se ocultaban ante el temible desórden de la natu­
raleza. Dos hombres rín embargo se deslizaban pausadamente á través 
de los bosques envueltos por las tinieblas é inundados por la lluvia: 
eran Lisandro y Cirilo.

—No es posible, dijo este parándose, seguir mas adelante; aquí cu­
brimos el caminoque guia á la habdacion de nuestros amigos, y regis­
tramos las chozas de los galos: además estamos al pié de un Dotmin, 
lugar venerable entre ellos, y adonde vienen á consultar sus oráculos;  
discutir sus negocios.

—La noche que presenciamos,caro Cirílo, contestó Lisandro, eili 
muy apacible si se compara con las borrascas de mi pecho. Desgraciada 
Diótima, la muerte quizá va á separarnos para siempre.

—¿Porqué desconfias de Dios? £1 que nos salvó delimplacableMaii- 
míDo puede escudarnos contra el furor de los bárbaros. Si no lo hiciere, 
cúmplase su voluntad. Volveos á vuestra tienda; un pueblo y una 
mugerá quien debeis ia vida, necesitan de vuestro brazo para defeo- 
derse. Dejadme á mf aquí; si es preciso una victima, yo lo seré; el sa­
cerdote crístiaoo debe sacrificarse por los hombres lo mismo en la graa 
ciudad que al pié de las muntañas.

Apenas acababa de decir estas palabras el aociano, cuando llegó á 
susoktos un rumor estraño y vieron multitud de lucesque se acercaban 
pausadamente sóbrela superficie del mar. Una barquilla Dotaba ubre 
las alborotadas otas, y ubre ella estaba en pié una muger, vestida de 
un larguísimo velo blanco recogido al costada y una túnica del míen» 
color sujeta á la ciotura, sobra la que caía su larga cabellera roja, que 
bajaba hasta sus piés. Agitaba una aclorcba en el aíre y arrojaba en 
el agua con palabras misteriosas cierto licor que llevaba en una ropa 
de oro. Parecía el genio délas tempestades corriendo sobre ia superfleis 
de los mares; tal era el valor con que luchaba contra ellas.

Llegó i  la ribera, mató la antorcha en las aguas, depositó un sa­
ble gab es una enorme piedra que estaba junto aJ Dolmin, y con vos 
vigorosa gritó; «Venid, hijos de los druidasi. El eco de aquella voi 
repetida por las montañas fuéá despertará los galos, y al punto acu­
dieron los bárbaice cantando con ardor:

«Ella nos llama; las tormentas huyen 
Cuando apaga su sed Teutate en sangre...»

(Ccnelviri f
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